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PROYECTO AMOR CONYUGAL 
Catequesis III 

 

Esta catequesis es un canto de esperanza, porque nos recuerda que sí es posible llegar a esa santidad que 

anhela nuestro corazón, con la que vivíamos en el paraíso. Con Cristo y nuestro esfuerzo podemos superar 

el pecado y nuestras limitaciones. 

 

1 Estado en el paraíso: inocencia originaria (sinónimo de santidad). 

Dios nos creó no porque nos necesitase, sino porque, en su amor creador, reflejo del amor del Padre y 

del Hijo, quiso compartirlo con el hombre. Hemos sido creados por amor y para amar, para ser felices.  

El hombre y la mujer eran una sóla carne. “Estaban desnudos, el hombre y la mujer, sin avergonzarse de 

ello “ Gen, 2, 2  La donación de su cuerpo era expresión de ese amor. Tenían una relación de amor y 

confianza absoluta. Había un estado de santidad e intimidad con Dios.  

 

2 El hombre pierde ese estado de santidad por el pecado 

Al pecar, pierde su santidad. El hombre intenta suplantar a Dios y decidir por sí mismo lo que es bueno y  

malo. Tenemos una naturaleza débil, dependemos de nuestros gustos y manías, lo que nos provoca 

tristeza y dolor. También en el matrimonio. ¿Cómo es posible recuperar la pureza de la inocencia? 

 

3 Nace la esperanza: con Cristo, todo es posible. 

El vino para cargar con nuestro pecado y abrirnos de nuevo las puertas del cielo. 

Cristo nos ‘ordena’ a VOLVER A ESE ESTADO DE INOCENCIA. 

Cristo nos da poder a poder traspasar el límite entre estos dos estados. 

Una vez que hemos experimentado este encuentro con Cristo resucitado, no podemos seguir viviendo 

nuestra vida como si no lo conociéramos, ocupados de las cosas de este mundo. 

¿Cómo podemos lograrlo? Se da una pincelada: exigiéndonos a nosotros mismos, esforzándonos por dar 

muerte a lo que nos separa del amor: criterios humanos, orgullo, egoísmo. Desde nuestra vocación. 

 

4 En el matrimonio,  

Dios nos da la oportunidad de salir de nosotros mismos, para preocuparme del otro. En la familia vivimos 

para darnos al otro, al esposo / esposa, a los hijos. Gracias a esta donación constante y gratuita de uno 

mismo, es posible acercarnos a esa santidad original. Esto es un proceso, se va consiguiendo poco a 

poco. Dios nos creó para este fin, para ser felices, llenarnos de su paz y alegría. 

 

PARÁBOLA DEL SALMÓN:  Debemos ser personas con ‘alma color salmón’ 

 

1 Érase una vez unos salmones pequeñitos, que nacieron en un río. Allí eran muy felices. Tenían 

alimento. La temperatura era adecuada. No había peligros. Estos pececitos fueron creciendo, y 

decidieron que tal vez en otros sitios se vivía mejor. Se dejaron llevar por la corriente, era más cómodo 

que luchar. 

2 Cuando llegaron al mar vivieron allí durante un tiempo. Pero algo les faltaba. Dentro de ellos fue 

creciendo una inquietud por volver al origen, a su hogar, donde eran felices. Pero eso era misión 

imposible. ¿Cómo hacerlo? 

3 Poco a poco esa idea se fue haciendo más fuerte, y el salmón empezó su camino. No sabía por qué, 

pero una voz interior le fue guiando hasta su río. En el camino fue encontrando otros salmones, con 

los que se ayudaban en el camino. Hubo muchos peligros, nadar contra corriente, saltar cascadas, 

osos hambrientos, etc. Muchas morían en el intento. 

4 Una vez llegaron a su hogar, a su río original, allí pudieron dar sus frutos, más de 500 huevos en 

cada nido. Al poco tiempo murieron, pero su fruto perduró por generaciones. 
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